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Adentro
‘Hamás traficó con la sangre de 

los palestinos, arruinó nuestra vida’
— Página 10
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POR MARY MARTIN 
Y MARTÍN KOPPEL

NACIONES UNIDAS — “En este 
momento, miles de puertorriqueños si-
guen sin electricidad ni agua potable de-
bido al reciente colapso de partes de la 
infraestructura. El gobierno de Estados 
Unidos no hace nada al respecto”, dijo 
en su testimonio Edwin Ortiz, en repre-
sentación de Un Llamado a la Acción 
por Puerto Rico, un grupo independen-
tista con sede en Nueva York.

Ortiz fue uno de los 80 ponentes que 
declararon ante el Comité Especial de 
Descolonización de las Naciones Uni-
das el 20 de junio. La audiencia anual 
aborda el estatus de Puerto Rico, una 
colonia de Estados Unidos desde 1898.

La mayoría de los peticionarios exi-
gieron la independencia de Puerto Rico. 
Uno tras otro explicó cómo Washington 
presenta a Puerto Rico ante el mundo 
como una “mancomunidad autónoma”, 
tratando de disfrazar el hecho de que si-
gue siendo una de las pocas colonias que 
quedan en el mundo.

Esa realidad fue reforzada en 2016, 
cuando la administración de Barack 

Comité de Descolonización vota 
en apoyo de lucha de Puerto Rico

Obama y el Congreso de Estados Uni-
dos impusieron una “junta de supervi-
sión financiera” —la junta— como la 
llaman despectivamente los trabajado-
res. Su propósito es obligar el cumpli-
miento del pago de la enorme deuda 
de Puerto Rico a los ricos tenedores de 
bonos estadounidenses. La junta tiene el 
poder de vetar todas las decisiones pre-
supuestarias y financieras del régimen 
colonial en San Juan.

“Al gobierno de Estados Unidos 
solo le importa que los bonistas de 
Wall Street cobren su acreencia con 
creces” dijo María de Lourdes Guz-
mán, del Movimiento Unión Sobera-
nista (MUS). La junta, junto con los 
dos partidos coloniales, “se ha dado 
a la tarea de despojarnos de nuestras 
riquezas para entregárselas a los in-
saciables bonistas, mientras el pueblo 
sufre condiciones de vida precarias”.

Los dos partidos coloniales gober-
nantes son el Partido Popular Demo-
crático (PPD), que defiende el estatus 
de “Estado Libre Asociado” de la isla, 
y el Partido Nuevo Progresista (PNP), 

Crece odio y ataques 
contra judíos en 
el mundo tras 
pogromo de Hamás
POR SETh gALINSKY

Los partidarios del asesino ataque 
de Hamás contra los judíos en Israel 
han lanzado una creciente serie de 
amenazas, ataques violentos y otras 
acciones provocativas en todo el mun-
do con el fin de intimidar a los judíos 
y a cualquiera que apoye el derecho 
de Israel a existir como refugio para 
los judíos.

Un centro de sus amenazas y vio-
lencia es la ciudad de Nueva York, 
que tiene la población judía más gran-
de del mundo fuera de Israel, inclusi-
ve muchos que son trabajadores.

El 10 de junio, cientos de personas 
organizadas por Within Our Lifetime, 
(Durante nuestras vidas) un grupo 
que llama a la destrucción de Israel, 
protestaron frente a una exposición en 
Nueva York que mostraba la brutali-
dad del ataque de los escuadrones de 
la muerte de Hamás, respaldados por 
Teherán, contra el festival de música 

Denuncie prohibición 
del ‘Militante’ en 
cárcel de Florida

Con las elecciones presidenciales a 
solo cuatro meses, los gobernantes ca-
pitalistas de Estados Unidos están tra-
tando de convencer a los trabajadores 
de que nuestra única opción es elegir el 
“mal menor” entre Donald Trump o Jo-
seph Biden.

Pero la subordinación de nuestros 
intereses de clase a los patrones y sus 
partidos durante décadas es el principal 

EDITORIAL
obstáculo para impulsar los intereses 
que los trabajadores en todo el mundo 
comparten contra Washington y otras 
clases dominantes. Las familias capi-
talistas pretenden descargar la crisis de 
su sistema sobre nuestras espaldas y 
utilizarnos como carne de cañón en sus 
guerras.

Tanto la campaña del Partido Demó-
crata como la del Republicano insisten 
en que “nosotros” los norteamericanos 
—los trabajadores y los capitalistas que 
nos explotan— compartimos intereses 
comunes. Pero cualesquiera que sean 
sus conflictos momentáneos partidistas, 
ambos gobiernan para las familias capi-
talistas, que se benefician de la explota-
ción de la clase trabajadora, y defienden 
su orden mundial imperialista, saturado 

Sigue en la página 11

POR SETh gALINSKY
El debate entre el presidente Joseph 

Biden y el ex presidente Donald Trump 
celebrado el 27 de junio confirmó que 
ninguno de los candidatos capitalis-
tas —ni sus partidos— son capaces de 
abordar la crisis social y económica que 
enfrentan los trabajadores y el creciente 
peligro de más guerras por todo el mun-
do.

“Allí no había nada para la clase tra-
bajadora”, dijo al Militante Rachele 
Fruit, candidata del Partido Socialista 
de los Trabajadores para presidente de 
Estados Unidos.

Fruit, su compañero de fórmula 
Dennis Richter y los candidatos del 
Partido Socialista de los Trabajadores 
por todo el país llaman a los trabajadores 
a romper políticamente con los partidos 
de los patrones y a rechazar la trampa de 
tener que optar por el mal menor.

“Necesitamos un partido de los traba-
jadores que luche todo el año para invo-
lucrar al pueblo trabajador en la defensa 
de nuestros propios intereses y descubrir 
lo que somos capaces de lograr cuando 
nos unimos”, dijo Fruit.

Unos 48 millones de personas vie-
ron el debate, casi un tercio menos de 
los que vieron los debates de 2020. Un 
tercer candidato capitalista, Robert 
Kennedy Jr., fue excluido, al igual que 
Fruit, la única voz de la clase trabajadora 
en las elecciones.

“El debate mostró la crisis política 
de ambos partidos capitalistas”, añadió 
Fruit. “¡Esto es lo mejor que tienen para 
ofrecer! Es otra señal de que el imperia-
lismo norteamericano, el último imperio 
del mundo, es un imperio en decaden-
cia”.

Instó a los trabajadores que están bus-
cando un camino a seguir a que endor-
sen la fórmula presidencial del Partido 
Socialista de los Trabajadores para 2024 
—la alternativa obrera— y que animen 
a otros a hacer lo mismo.

Durante décadas, los gobernantes 
norteamericanos han tratado de con-

vencer a los trabajadores de que deben 
elegir el mal menor entre los candidatos 
demócratas o republicanos. Pero votar 
por Trump, Biden —o cualquiera que 
los demócratas elijan para reemplazar-
lo— o por candidatos capitalistas de 
terceros partidos como Kennedy es un 
callejón sin salida.

Las diferencias entre ellos es sobre 
cómo defender mejor los intereses de los 
capitalistas, no sobre cómo defender la 
vida y el sustento de los trabajadores.

“Trump y Biden se culparon mutua-
mente por el estado de la economía, la 
inflación y de quién es responsable de la POR BRIAN WILLIAMS

Se han enviado más de 25 cartas al 
Comité de Revisión de Literatura del 
Departamento Correccional de Florida 
instándolo a que revoque la prohibición 
que las autoridades penitenciarias han 
impuesto al número 17 del Militante en 
la Institución Correccional Jackson en 
Malone, Florida. Hay más en camino.

El Militante presentó una apelación 
ante el Departamento Correccional im-
pugnando la prohibición, la cual viola 
el derecho del Militante a llegar a sus 
suscriptores tras las rejas y el derecho de 
ellos a leer lo que elijan.

Las autoridades de la Institución 
Correccional Jackson dicen que confis-
caron ese número, con fecha 29 de abril, 
por publicar una foto que “muestra a una 
persona muerta siendo paseada en una 
motocicleta”. Afirman que la foto, y el 
Militante mismo, “muestran odio hacia 
una raza específica”.

De hecho, esta foto de la Associated 
Press que ha circulado ampliamente 
acompaña un artículo en el periódico en 
contra del odio a los judíos. Muestra el 
cuerpo de un judío asesinado por Hamás 
durante su mortífero pogromo en Israel 
el 7 de octubre siendo paseado por las 
calles de la ciudad de Gaza.

“Lejos de mostrar odio hacia cual-
quier raza, el Militante llama a unir a los 
trabajadores judíos, árabes, inmigrantes 
y otros trabajadores para defender sus 

Rachele Fruit, candidata del PST para presidente:

‘Trabajadores necesitan formar su 
propio partido, un partido obrero’

Glenn Russell/VTDigger

Deb Snell, presidenta de unión de enfermeras del Centro Médico de Universidad de Vermont, 
en Burlington, convoca huelga el 12 de julio. Partidarios del PST que están colectando firmas 
para poner a Rachele Fruit en boleta electoral, están forjando solidaridad con las enfermeras.  

Sigue en la página 11
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to natural”, dijo Venecia Butler-Pérez, 
del grupo de derechos ambientales 
Amigxs del MAR.

Walter Alomar, un trabajador eléctri-
co y luchador por la independencia resi-
dente en Nueva Jersey, describió cómo 
los trabajadores de la isla respondieron 
con solidaridad tras el huracán, en con-
traste a la cruel indiferencia de los go-
bernantes capitalistas.

“Estaba en Puerto Rico cuando azo-
tó el huracán María, causando más de 
4,645 muertes”. Contratado “como li-
niero para reparar el tendido eléctrico, 
fui testigo de la fortaleza de nuestra 
gente. Nos unimos, nos cuidábamos en-
tre nosotros constantemente y compar-
timos recursos”. Basados en estas ca-
pacidades de los trabajadores, enfatizó, 
“debemos exigir la independencia para 
nuestra isla”.

Christina Mojica de El Otro Puerto 
Rico, que lucha por el derecho a la vi-
vienda, señaló el aumento vertiginoso 
de las tarifas eléctricas, los alquileres y 
otros costos de vida básicos que llevan 
a muchos a emigrar a Estados Unidos.

Adrián González, del Partido Inde-
pendentista Puertorriqueño (PIP), seña-
ló que el 48% de la población vive por 
debajo del nivel oficial de pobreza.

Muchos oradores señalaron el im-
pacto social de la crisis económica y 
los recortes impuestos por la junta en 
puestos de empleados públicos, sala-
rios, pensiones de jubilados y otras 
protecciones sociales. Algunos señala-
ron la devastación del sistema de salud. 
El diario El Nuevo Día de San Juan in-
formó recientemente que 81 personas 
mayores murieron en el último año 
mientras estaban almacenadas durante 
meses en hospitales locales esperando 

ser reubicados a un hogar de ancianos 
una vez que perdieron la cobertura 
hospitalaria financiada por el gobierno.

Garvin Sierra, un artista, dijo que 
el gobierno propone recortar el pre-
supuesto de la Universidad de Puerto 
Rico en otros 100 millones de dólares, 
lo que “pondría en riesgo el Museo de 
Historia, Antropología y Arte de la 
universidad”, parte del patrimonio cul-
tural del pueblo puertorriqueño.

Shariana Ferrer-Núñez, de la Colecti-
va Feminista en Construcción, una or-
ganización de derechos de las mujeres 
negras, señaló que la crisis económica 
en Puerto Rico recae desproporcionada-
mente en las familias de la clase trabaja-
dora encabezadas por mujeres solteras.

Rafael Olivera-Cintrón, de Boricuas 
Unidos en la Diáspora, señaló la dismi-
nución de la tasa de natalidad en Puer-
to Rico. “En 1999, el año en que nací, 
nacieron en Puerto Rico más de 57 mil 
niños. El año pasado hubo menos de 18 
mil, la cifra más baja en los últimos 136 
años”.

Además de los oradores independen-
tistas, testificaron unas dos decenas de 
defensores de la estadidad. Reconocie-
ron que Puerto Rico es una colonia, pero 
argumentaron que la solución es que sea 
declarado el estado número 51 de Esta-
dos Unidos.

Como en años anteriores, el comité 
de la ONU adoptó una resolución que 
respalda el “derecho a la autodetermi-
nación y la independencia” de Puerto 
Rico, presentada por Yuri Gala, repre-
sentante permanente adjunto de Cuba.

Tras la audiencia, hubo una mani-
festación en un parque cercano auspi-
ciada por varios grupos independen-
tistas en Nueva York.

partidario de la estadidad.
Muchos peticionarios, como Ortiz, 

detallaron la intensificación de la crisis 
social, económica y moral infligida al 
pueblo de Puerto Rico bajo el dominio 
colonial y capitalista de Washington. 
Describieron cómo los apagones eléc-
tricos son una realidad casi diaria, con 
consecuencias brutales para los trabaja-
dores, especialmente para los mayores.

Millones con apagones casi diarios
El deterioro de la red eléctrica es 

resultado de la negligencia delibera-
da de los gobernantes capitalistas de 
Puerto Rico. Utilizaron la crisis para 
justificar medidas para vender la en-
deudada compañía eléctrica estatal. 
La operación del sistema eléctrico está 
ahora en gran medida en manos de dos 
contratistas privados, Luma Energy 
y Genera PR, pero el servicio sólo ha 
empeorado mientras las tarifas de los 
servicios públicos han aumentado.

Rachele Fruit, candidata del Parti-
do Socialista de los Trabajadores para 
presidente de Estados Unidos, señaló 
las recientes protestas de trabajadores 
en la isla contra la privatización de los 
servicios públicos y los recortes de las 
pensiones. “Nos sumamos a ellos para 
exigirle a Washington: ¡Cancelen la 
deuda ya!” dijo.

“Una batalla victoriosa para poner 
fin al dominio colonial en Puerto Rico 
también reforzará al pueblo trabajador 
en este país”, añadió. (La declaración 
de Fruit apareció en el Militante de la 
semana pasada)

“A siete años del huracán María, te-
nemos personas sin techo y sin condi-
ciones dignas para enfrentar otro even-

Comité de ONU apoya descolonización de Puerto Rico

Trabajadores necesitan su partido
guerra en Ucrania”, señaló Fruit, “como 
si un individuo en la Casa Blanca con-
trolara la crisis del capitalismo. Pero el 
problema principal no es la política de 
uno u otro gobierno capitalista. El prin-
cipal problema es que la clase patronal 
está impulsada por su feroz competen-
cia por mercados, recursos naturales y 
ganancias a aumentar la explotación de 
los trabajadores”.

Trump y Biden discutieron sobre si 
aranceles más altos o más bajos o si im-
puestos más altos o más bajos para los 
ricos conducirían a más empleos. Pero 
mientras la clase capitalista se manten-
ga en el poder, los trabajadores seguirán 
enfrentando despidos y recortes de em-
pleo cuando los patrones lo consideren 
necesario para defender sus ganancias.

La verdadera cuestión que enfrenta 
el pueblo trabajador es ¿qué clase debe 
gobernar? ¿La clase capitalista o la clase 
trabajadora?

Los prejuicios de clase también se 
reflejaron en las preguntas de los mode-
radores del debate, dijo Fruit. “No hubo 
preguntas sobre el creciente interés en el 
seno de la clase trabajadora en organizar 
a los no sindicalizados, en utilizar los 
sindicatos para luchar por un trato digno 
y poder vivir como seres humanos”. Ni 
Biden ni Trump mencionaron —ni una 
sola vez— la necesidad de los sindica-
tos.

Forjar, reforzar los sindicatos
Trump y Biden dicen que apoyan la 

guerra de Israel para eliminar a Hamás 
y que están en contra de la guerra de 
Moscú contra Ucrania. Pero en reali-
dad el punto de partida del gobierno de 
Estados Unidos no es la defensa de la so-
beranía de Ucrania, ni la lucha contra el 
odio a los judíos y la defensa del derecho 
de Israel a existir como refugio para los 
judíos. Lo único que les importa a los 
gobernantes estadounidenses es promo-
ver sus propios intereses económicos, 
políticos y militares frente a sus compe-
tidores.

La clase trabajadora necesita su propia 
política exterior, basada en los intereses 
que compartimos con los trabajadores 
de todo el mundo contra los gobernantes 
imperialistas estadounidenses y todas 
las demás clases dominantes explotado-
ras de todo el mundo.

Y no hubo mención en el debate del 
aumento del odio antijudío, ni de la re-
ciente serie de amenazas físicas y verba-
les contra judíos en Estados Unidos o en 
todo el mundo.

Biden dice que está teniendo mejores 
resultados de los que tuvo Trump en re-
ducir el número de personas que “cru-
zan la frontera ilegalmente”.

De hecho, su administración, al igual 
que la de Trump, sirve las necesidades 
de los capitalistas de Estados Unidos. 
Actualmente ellos quieren —y nece-
sitan— que los llamados inmigrantes 
ilegales llenen puestos con salarios más 
bajos que los recibidos por trabajado-
res nacidos en Estados Unidos y de esa 
forma reducir los salarios de todos, au-
mentando sus ganancias y ventaja com-
petitiva frente a sus rivales en Europa y 
China.

Trump repitió demagógicamente un 
tema peligroso de su campaña: que los 
inmigrantes “ilegales” están “quitándole 
empleos a los negros y a los hispanos”. 
Eso tiene como objetivo dividir a la cla-
se trabajadora y socavar la solidaridad.

Fruit, Richter y otros candidatos del 
PST plantean la necesidad de luchar por 
una amnistía para los trabajadores sin 
papeles en Estados Unidos. Los sindica-
tos deben invitarlos a unirse al sindicato 
para luchar por mejores salarios y condi-
ciones laborales para todos.

Los demócratas están orquestando 
una serie de casos penales amañados y 
otras demandas legales contra Trump, 
asestando golpes a las libertades cons-
titucionales.

“Trump ha amenazado con hacer lo 
mismo con Biden y otros demócratas si 
es elegido”, dijo Fruit. “Ambos partidos 
están involucrados en peligrosos ata-
ques a los derechos que la clase trabaja-
dora necesita hoy, protecciones constitu-
cionales ganadas en la lucha”.

La prensa burguesa está llena de his-
torias sobre la pobre presentación de 
Biden en el debate, las mentiras dichas 
por ambos candidatos, su cuestionable 
agudeza mental y ética, etc. Dos perió-
dicos que respaldan a los demócratas, el 
New York Times y el Atlanta Journal-
Constitution, le pidieron a Biden que se 

retire de la carrera electoral para que los 
demócratas puedan elegir a otro candi-
dato con la esperanza de que tenga me-
jores posibilidades de ganar.

Si sucede esto o no, ninguno de los 
candidatos capitalistas ofrece un cami-
no para el pueblo trabajador.

“Tenemos que organizarnos indepen-
dientemente de los partidos capitalistas 
para unir a la clase trabajadora en una 
lucha por nuestros intereses comunes”, 
dijo Fruit. “Para luchar contra todo tipo 
de opresión nacional, contra el racismo 
inherente al sistema capitalista; para lu-
char por la emancipación de la mujer; 
construir un partido obrero; combatir 
el odio antijudío. Abrir el camino para 
que decenas de millones de trabajadores 
tomen el poder de manos de los capita-
listas guerreristas.

intereses de clase comunes”, dijo John 
Studer, director del Militante.

Las autoridades penitenciarias dicen 
que la foto es “peligrosamente incen-
diaria” y fomenta “el motín, la insurrec-
ción, la rebelión” y “la protesta organi-
zada en las cárceles”.

“Nada en la foto, ni siquiera por sí 
sola, podría interpretarse como que 
fomenta o alienta disturbios, insurrec-
ciones, etc.”, escribió el abogado del 
Militante David Goldstein al apelar la 
incautación del periódico.

Cartas de protesta pueden enviar-
se por correo electrónico a Saritza.
Legault@fdc.myflorida.com o al Florida 
Department of Corrections, Literature 
Review Committee, 501 South Calhoun 
St., Tallahassee, FL 32399-2500, con co-
pia a themilitant@mac.com.

Prohibición 
Viene de la portada

Militante/Mary Martin

Rachele Fruit (derecha), candidata del PST para presidente de EE.UU., en protesta del Local 
355 del sindicato UNITE HERE en Miami. Fruit es miembro de ese local. El debate presi-
dencial el 27 de junio “mostró la crisis política de ambos partidos”, dijo Fruit al Militante. 

Libros que los trabajadores necesitan

Visite PathfinderPress.com para ver 
libros sobre la lucha obrera produci-

dos al calor de la batalla política. Libros 
que no sólo aumentan sus conocimien-
tos sino que desarrollan su confianza y 
amplían su visión política.

Contacte a la rama del Partido Socialista 
de los Trabajadores o la Liga Comunista 

más cercana de las listadas en la página 8..
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‘Hamás traficó con sangre palestina, arruinó nuestra vida’
POR ViVian sahnER 

Un mayor número de los habitantes 
de Gaza ha comenzado a pronunciarse 
en contra de Hamás, culpando al grupo 
de haberlos expuesto a ocho meses de 
guerra con Israel y traer la muerte y la 
destrucción a sus vidas.

“No quiero sacrificar mi vida, mi ho-
gar y mi casa por nadie”, incluido Ha-
más, dijo Ameen Abed, residente de Ja-
baliya, al New York Times el 16 de junio, 
“¿Quiénes son ustedes para imponerme 
este tipo de vida?”

Mientras Hamás y los rehenes israe-
líes están en los túneles subterráneos, 
los habitantes de Gaza están en la super-
ficie sin protección, dijo. “Existe una ira 
descontrolada contra Hamás. Arrojaron 
al pueblo palestino al fondo del pozo”.

“Si no les importa la muerte y el 
hambre de su pueblo”, escribió Motaz 
Azaiza, un conocido fotoperiodista de 
Gaza, sobre los dirigentes de Hamás en 
marzo, “ellos no tienen que importarnos 
a nosotros. Malditos sean todos los que 
traficaron con nuestra sangre, quemaron 
nuestros corazones y hogares y arruina-
ron nuestras vidas”.

Raed al-Kelani, quien prepara co-
midas y las distribuye en refugios para 
habitantes desplazados de Gaza, dijo al 
Times que Hamás siempre actúa para 

sus propios intereses. “Comenzaron el 7 
de octubre, y quieren terminarlo en sus 
propios términos”, dijo. “Hamás todavía 
está buscando su porción de poder”.

Desde el pogromo de Hamás el 7 de 
octubre en Israel, respaldado por Tehe-
rán, en el que el grupo inspirado por los 
nazis mató a 1,200 personas, hirió a mi-
les más y torturó y violó a civiles, el gru-
po ha tratado de conseguir apoyo para 
su guerra contra los judíos. “O, nuestro 
pueblo en todos los países árabes e islá-
micos”, dijo Muhammad Deif, jefe del 
ala militar de Hamás, en un comunica-
do emitido en el momento del ataque, 
“ha llegado el día en que cualquiera que 
tenga un arma debe tomarla”. Ahora es 
el momento. Si no tienes un arma, toma 
tu cuchilla, hacha, bomba molotov, ca-
mión, bulldozer o carro”.

Pocos responden a llamado a atacar
Pero pocos atendieron su llamado. 

Quedan muchos partidarios de Hamás 
en Gaza, pero la influencia que ejercen 
se ha debilitado notablemente.

La mayoría de los palestinos, inclui-
dos los que culpan a Israel por el bloqueo 
de Gaza después de que Hamás llegó al 
poder, dicen que no debería estar permi-
tido matar o secuestrar a civiles.

Y a pesar de Al Jazeera y otros me-

dios de comunicación regionales en len-
gua árabe, que se centran en las cifras de 
Hamás sobre las muertes y la destruc-
ción entre los palestinos y no cubren las 
atrocidades cometidas por Hamás el 7 
de octubre, más palestinos están expre-
sando lo que creen. Y lo hacen a pesar 
del largo historial de violencia de Ha-
más contra cualquier crítica desde que 
el grupo tomó el control total de Gaza en 
2007, después de derrocar a las fuerzas 
de seguridad de la Autoridad Palestina 
en sangrientos combates callejeros.

“Ellos [los líderes de Hamás] creen 
que lo planearon todo, pero cuando se 
trataba de nosotros no lo hicieron”, dijo 
Umm Ahmad, la esposa de un herrero 
de Gaza cuya familia ha sido desplazada 
cuatro veces durante la guerra. “Necesi-
to un gobierno que cuide de su gente”.

Otro informe publicado en el Natio-
nal Post de Canadá el 14 de junio, cita a 
un habitante de Gaza que dice que Ha-
más es mucho menos popular de lo que 
afirman medios como Al Jazeera, finan-
ciado por Qatar. Pidió permanecer en el 
anonimato debido a su participación en 
protestas anteriores contra Hamás.

Dijo que espera que las fuerzas israe-
líes permanezcan hasta que Hamás sea 
derrotado y pueda ser reemplazado por 
residentes de base.

Nova en Israel el 7 de octubre. 
Uno de los carteles sobresalientes en 

la acción decía: “Los sionistas no son ju-
díos ni humanos: son el mal del mundo”. 
En las consignas de estos grupos, la pa-
labra “sionista” es simplemente un códi-
go para “judío”. En cuanto a decir “los 
sionistas no son humanos”, no hay duda 
de que se trata de una amenaza propia 
de los nazis.

Los manifestantes ondearon ban-
deras de Hamás y Hezbolá y portaron 
una pancarta que proclamaba: “Viva 
el 7 de octubre”.

El ataque al festival Nova fue una par-
te clave de la masacre de 1,200 personas 
en Israel el 7 de octubre, la captura de 
250 rehenes, los miles de heridos y la 
violación de decenas de mujeres come-
tida por Hamás. Fue el mayor pogromo 
antijudío desde el Holocausto.

El 11 de junio las casas de varios di-
rectivos del Museo de Brooklyn fueron 
manchadas con sangre falsa y triángu-
los rojos invertidos, el símbolo que Ha-
más utiliza para identificar objetivos de 
ataque en Gaza. Frente a la casa de la 
directora del museo, Anne Pasternak, 
quien es judía, colgaron una pancarta 
que la acusaba de ser una “sionista su-
premacista blanca”.

“Nuestra tarea”, amenazó Within Our 
Lifetime en una declaración el 21 de 
junio, es “perturbar, destruir y derribar 
todo sistema sionista e imperialista en 
Estados Unidos”.

Ataques similares se han multiplica-
do en Francia, Canadá, el Reino Unido, 
Australia y otros lugares.

aumento del odio a los judíos
El antisemitismo y los ataques contra 

los judíos habían aumentado en todo el 
mundo mucho antes del 7 de octubre, 
como se documenta en un nuevo in-
forme de la Liga Antidifamación y la 
Universidad de Tel Aviv. Los ataques se 
multiplicaron después del pogromo de 
Hamás, cuando estalinistas y otros radi-
cales de clase media salieron a las calles 
para celebrar su ataque asesino.

El odio antijudío es una característi-
ca fundamental de la época imperialis-
ta. Cada vez que los gobernantes capi-
talistas enfrentan una profunda crisis 
económica y social y se agudizan los 
conflictos con sus rivales por mercados, 
ganancias y esferas de influencia, ellos 
recurren a matones derechistas y al odio 
antijudío. Su objetivo es proporcionar 
un chivo expiatorio para que las capas 
desmoralizadas de la clase media y de 
trabajadores desvíen su atención de la 
verdadera fuente de sus problemas: el 
sistema capitalista impulsado por las 
ganancias.

Organizar e involucrar a los sindica-
tos para luchar contra el odio a los judíos 
es decisivo para las batallas obreras de 
hoy e impulsar las futuras oportunida-
des revolucionarias.

Los apologistas de Hamás se han 
vuelto más provocadores, violentos y 
flagrantes en sus ataques a los judíos a 
medida que avanza la guerra en Gaza. 
Se sienten envalentonados por los lla-
mados del presidente Joseph Biden y 
otros gobernantes imperialistas, respal-
dados por los medios de comunicación 
liberales burgueses, para presionar a Is-
rael para que ponga fin a su guerra para 
eliminar a Hamás.

El 17 de junio la revista del New York 
Times publicó un extenso artículo titu-
lado “Embarazada en Gaza sin ningún 
lugar adónde ir”. Sigue los desafíos y 
calamidades que enfrentan los Muhai-
sen, una familia acomodada de Gaza, 
cuando tienen que huir de la ciudad de 
Gaza luego de la intervención de las tro-
pas israelíes para destruir a Hamás tras 
el pogromo el 7 de octubre.

La familia hace caso a la advertencia 
de las Fuerzas de Defensa de Israel de 
abandonar su casa, situada en una área 
donde las fuerzas de Hamás están utili-
zando a los civiles como escudo.

Maise, una de sus hijas, pregunta por 
qué hay enfrentamientos. El artículo 
nunca menciona el pogromo de Hamás. 
Lo único que se acercan a mencionar es 
una emisión de Al Jazeera que decía: 
“Se trataba de una incursión en Israel”.

El artículo culpa totalmente a Israel 
por la destrucción y la matanza.

Pero las acciones provocativas de los 
partidarios de Hamás y la izquierda de 
clase media también son una señal de 
su frustración a medida que las fuerzas 
israelíes continúan avanzando en el des-
mantelamiento de Hamás en Gaza.

Si bien el apoyo a Hamás está dismi-
nuyendo en Gaza, miles de matones de 
Hamás están allí todavía, y el grupo y 
sus aliados aún mantienen a más de 100 

rehenes vivos o muertos. Los gobernan-
tes capitalistas de Israel están bregando 
con el desafío de quién se hará cargo de 
un nuevo gobierno en Gaza, una vez que 
las FDI avancen en el desmantelamiento 
de los restantes batallones del grupo de 
odio antijudío.

A medida que avanzan, los trabaja-
dores en Gaza sienten más espacio para 
hablar contra el gobierno dictatorial de 
Hamás y buscar formas de tomar mayor 
control sobre sus vidas.

Within Our Lifetime telegram page

Protesta contra exhibición sobre Festival Nova, Nueva York, junio 10, muestra odio antijudío. 
Manifestantes afirmaron que la brutalidad del pogromo de Hamás el 7 de octubre mostrado en 
la exhibición era “propaganda sionista”. Cartel dice “sionistas no son judíos y no son humanos”.

Viene de la portada
de crisis, ante sus rivales en el exterior.

Rachele Fruit, la candidata del Partido 
Socialista de los Trabajadores para pre-
sidente de Estados Unidos, explica que 
la cuestión decisiva que enfrentan los 
trabajadores es la necesidad de romper 
con los partidos de los patrones y for-
mar nuestro propio partido, un partido 
obrero. Señala la capacidad de los tra-
bajadores de unirse para luchar por las 
cosas que necesitamos. La única manera 
de utilizar eficazmente nuestro poder es 
organizándonos independientemente de 

Endorse, apoye campaña del PsT
los patrones a todos los niveles.

Explica que hoy los trabajadores están 
dispuestos a luchar, forjar y utilizar los 
sindicatos y ofrecer solidaridad a los que 
luchan, aquí y en todo el mundo.

Decenas de millones de trabajadores 
están indignados por los salarios y las 
condiciones que hacen cada vez más 
difícil vivir y mantener una familia. 
Muchos están poniendo atención a la 
política mundial a consecuencia de la 
invasión asesina de Moscú para someter 
a Ucrania y del atroz pogromo de Ha-
más el 7 de octubre y el creciente odio 
antijudío en todo el mundo.

Necesitamos un partido obrero, basa-
do en los sindicatos, que llame a todos 
los trabajadores a unirse y luchar codo 
a codo. Un partido que defienda los in-
tereses independientes de la clase traba-
jadora en todas las cuestiones. Que or-
ganice a nuestra clase para profundizar 
nuestras luchas, permitiendo la transfor-
mación de la visión que los trabajadores 
tenemos de nosotros mismos, el forta-
lecimiento de la conciencia de clase y 
la autoconfianza, la unión de todos los 
explotados y oprimidos para luchar para 
tomar el poder político en nuestras ma-
nos.

La Revolución Rusa liderada por los 
bolcheviques en 1917 y la revolución 
socialista de Cuba en 1959 mostraron a 
los trabajadores que es posible construir 
una dirección y un partido que lidere a 
decenas de millones para tomar el poder 
político.

Construir este tipo de partido es lo 
que ofrece la campaña presidencial del 
Partido Socialista de los Trabajadores. 
Endorse la campaña. Presente el PST a 
sus compañeros de trabajo, familiares y 
amigos. Únase a los esfuerzos del PST 
para aparecer en la boleta electoral. Co-
nozca más sobre el programa del parti-
do y su continuidad revolucionaria de la 
clase trabajadora.

Únase a los activistas del partido que 
explican que lo que importa no es contra 
quién estás, sino qué es lo que defiendes.
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